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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.1 la Peninsíila.—ün mes, 2 ptas.—Tres mcser,, 6 id.—Extranjero,—Tres meses, 
'l'25fd.—La suscripción empezará á contarse des|el,"* y ISjde cada mes.—La 
correspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 20 DE SEPTIEMBRE DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co 

rresponsalbs oa F-Aríf, A. Lorette, rué Canmartin, 61, y J Jones, F«mbonrg 
Moutmartre, 31. 

Está probado c.a infinidad de casos (algunos de ellos con uno, dos y has 
• ta tres anos de padecimiento) que para la pronta y completa curación de las 

\ CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES 
• no hay nada mejor ni más agradable que las 

I GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
X 3 pesetas caja en farmacias y droguerías. 
2 V E N T A . F O K . l ^ A Y O K , 
t En Madrid: Melchor García, Capellanes, 1.—M. Pérez Mínguez, Paseo 
X San Vicente, 12. 
J En Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, droguería. 
«••»••••••••«#••••••«•••••••••«•••*••••4••••••••••••»••' 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en harrametitai agrícola 
'•''Hdos, espino artificial, palas, aza
das comunes, azadas para viñas, le
gones, azadil las, sacadores de plan-
'̂ 18, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras pnra podar. 

Efecto.s de adorno y recreo, ma-
•-'t̂ tas y macetnnes en diferentes y 
'^i'tlsticaa clases, pedestales, jardi
neras, caprichos de surtideros, si-
llíis, bancos, raesillas y mecedoras, 
"^'nacas, mueble utiUsmio y de ex
quisito confort para pasar cómodn-
'^ente las calurosas siestas del es
lío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

^ P U E R T A i>E MURCIA, 38, 40 Y 42. 

t .OS DIAMANTES. 

El d iamante es una verdadera 
potencia en el mundo: lo mismo 
afilia en la frente del soberano 
Itte en el dedo de la coqueta. 

Kra una de las piedras que ador-
•*2iban el pectoral de los grandes 
Sacerdotes hebreos. 

Homero dice que Juno adornaba 
con ellos sus orejas. 

Platón creyó que e ran estrel las 
'^el firmamento, que daban vida 
Con sus generosos r a y o s a esas otras 
estrellas de la t ie r ra . 

Los antiguos sostenían que el dia-
•ttívute infundía valor, lo mismo que 
^i'^usideruban al rubí como un pre-
sei'vativo contra la peste, el jacin

to como una especie de beleño, la 
amatis ta como la piedra más g ra t a 
á Baco, el záfiro como el más a pro
pósito para a lcanzar el favor de los 
príncipes, la esmeralda como el me
jor talismán para conocer á los 
enemigos y el coral en polvo como 
el universal remedio de todas las 
enfermedades de la inf*ncia. 

El diamanto representa actual
mente en el mundo un capital de 
millares de cuentos. 

Les imitadores de diamantes no 
fabrican con cristal ó arcil la del 
Rhin más que pequeñas piedras de 
escasos qui la tes , y esto para con
servar mejor el parecido: eu cuan
to la piedra precios* t raspasa cier
tas proporciones, toma un nom
bre y ocupa un puesto señalado en 
el mundo de los lapidarios. 

Ning'una mujer manda rá imitar 
el «Regente,» que estuvo oculto 
mucho tiempo por el esclavo que le 
encontró en una l laga que se abrió 
en un muslo. Es un d iamante que 
pesa 136 quilates, y, habiendo cos
tado en bruto 312.600 francos, vale 
48 millones de reales. 

Ninguna e legante aceptará una 
copia del «Sancy,» que pesa 33 
quilates, que fue perdido por Car 
los el Temerar io en la batal la de 
Granson, y que fue sustraído de Pa
rís el año 1792. 

Bien pronto se sabría el .secreto, 
es decir, que el monstruoso dia
mante era falso y todas las que lo 
hubieran envidiado antes exclama
rían: «¡querer y no poder.» 

Las joyas de la Corona de Fran-
cio eran en 1791, inclusas las que 
se compraron para la espada da 
Luis XVI, 9457, y entre ellas se 
hallabí-n el «Regente,» el «Dia
mante azul» y el «Sancy.» 

Eu 1792 unos malhechores pene
traron eu el guarda-joyas y se lle
varon el tesoro que en él se custo
diaba. 

El emperador Napoleón I raandó 
buscar en toda Europa y recuperó 
los diamantes que habían desapa
recido; aun cuando Luis XVIII re
galó en 1815 í\ lor Wellingthon la 
insignia de la orden del Espíritu 
Santo, fabricada con diamantes de 
la Corona, estimados en más de 
750.000 francos, su valor había au
mentado y representaba la suma 
de 20.900.260 francos en 1832 aun
que faltaba en ella el «Sancy,» el 
nrignífico ópalo llamado el «Incen
dio de Troya,» que perteneció á la 
emperatr iz Josefina, y un in-ilíante 
de 34 quilates que, segiui cuentan, 
perdió el César moder;;o en la ba
talla de Warte lóo. 

El famoso diamante que se l lama 
«Rey de Portugal^» hallado en el 
Brasil y pesa 1730 quilates es un 
verdadero tapón de botella, 

Este d iamante valió a l esclavo 
que le descubrió, la libertad y es 
grande como un huevo de gal l ina. 
Ha sido estimado en siete mil qui
nientos millones. 

Otro diamante noiable es el co
nocido con el nombre do «Montaña 
de luz» per teneciente á la Corona 
de Ing la te r ra y que la Compañía 
de las Indias compró en doce mi
llones. 

En tiempo de Luis XIV estuvo un 
soldado francés de guarnición en 
una de nuestras posesiones de la 
India, y habiendo visto una estatua 
de Sheringham, resolvió dejar cie
go al ídolo. Escogió una noche tem
pestuosa, penetró en el templo, 
aprovechando la ausencia de los 
Brahmas, y a r rancó un ojo al ídolo, 
ojos que no eran otra cosa que 

dosincomparables d iamantes . Pero 
bien fuese porque le faltó tiempo ó 
porque el ojo derecho estuvier:x 
más agar rado que el izquierdo^ lo 
cierto es que se marchó dejándole 
tuerto; pasó á Madras, vendió el 
ojo robado en 50 (X)0 francos á un 
capi tán francés, el cual lo reven
dió á un judío en 170.000^ éste vol
vió á venderlo á la empera t r i z Ca-
tolina II de Rusia, que le llamó e 
«Orloff» j ' dio por él 10 millones. 

Los rusos poseen aún la «Luna 
de las Montañas» r la «Estrella po
lar», comprada por Pablo I en 
100.000 rublos per teneciente á la 
princesa de Jenssenpoff. 

Austr ia conserva el «Gran Du
que da Toscana»; el pr íncipe de 
Es therhazy l leva un d iamante de 
12 millones de francos en su uni
forme dP; coronal de húngaros. 

El Papa posee otro magnífico en 
su t i a ra , y Mr. Hope ha dejado á 
sus herederos el asombroso «Dia
mante azul» que hace pal idecer á 
todos los záfiros. 

Un libro publicado no ha mucho 
en Londres , nos indica la existen
cia del «Diamante Eugenia,» que 
es una hermosa piedra de 51 quila
tes, de forma ovalada y de una 
agua admirable que Napoleón I I I 
adquirió. 

RENAJOALD. 

TIJERETAZOS 
En Alcoy se celebró el dominge un a 

corrida de toros, que »E1 Serpis» cali-
ficu de vergonzosa, en la que actuaron 
toreros imposiblf^s é inaguantables, y 
un segando espada que estuvo sesenta 
minutos preparándose para matar un 
bicho. 

Ya sé quien es. 
«El Tremendo». 

Se dan toreros: 
La última corrida verificada en Zarft' 

goza ha sido un «acontecimiento». 
Uno de los toreros fue retirado por la 

presidencia por inepto. 
Un espada hizo la siguiente sangrien

ta faena un los tres toros qce le tocó 
matar. Al primero le did veintitrés pin
chazos, al segundo diez y al tercero 
veintiuno. 

Esic sin perjuicio de los intentos de 
descabello y varios puntillazos. 

Sin emhargo, habrán circulado un 
centenar de telegramas por esas lineas 
de Dios llevando á todas partes la noti
cia de rúbrica: 

«Villita superior.» 
Con superioridad malísima. 

El alcalde de Sadaba (Zaragoza) ha 
pedido permiso para dar dos corridas 
de toros. 

Que le pregunten si ha pagado á los 
maeístroí: de escuela. 

Y si les ha pagado que corra los toros. 
Y que le ponga banderillas si quiere 

Dice un articulista que nos encontra
mos en tiempo muerto. 

Pues no se conoce. 
Por que los políticos andan con la 

nariz al viento más desazonados que 
nunca por si vendrá ó no la crisis; la 
gente del bronce da puñaladas á cente
nares y los discípulos de Caco trabajan 
con incansable actividad. 

Si eso es reposo que venga Dios y lo 
vea. 

En Madrid va á publicarse un perió
dico para los ciegas. 

Ese si que podrá decir con sobrada 
razón: 

«Venimos al estadio de la prensa á 
llenar un gran vacío que se dejaba sen
tir etc.» 

Según leemos en un periódico se tra
ta de variar el uniforme de la caballería 
é infantería. 

Sí, hombre, si. 
Que gasten los jefes y oficíales esas 

peluconas que van apilando en el fondo 
dsl cofre. 

La cuestión es que corra el dinero. 

NOTAS 
El tiempo ha venido á dar la razón á 

los que pusieron en duda las noticias de 
origen chino que adjudicaban & estos la 
victoria en los combates liblrados entro 

t 
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tn campo de plata y la banda diagonal azul saliendo 
de la boca de dos dragones con el mote ¡Le galib ile 
Allah! (1), cuartel de los reyes de Granada desde los 
tíetnpes de Alhhamar el Magnifico. 

Y á pesar de sus galas la plaza estaba desierta, las 
galerías y las puertas cerradas; solo algún pajanllo 
suludai.\do al sol naciente, alteraba con sus trinos e) 
profundo" silencio que reinaba cerca y lejos. 

DI anoh» y esplendente coso parecía sujeto al po
der de un encanto. 

El sol se eílevó, sus rayoR tocaron la abandonada 
arena, y al fln, perdido en la distancia, se elevó en 
el espacio un rumor confuso que creció lentamente 
hasta dejar percibir el sonido de l.is atakebiras, los 
aaafiíeB y los atabales; un ruido sordo, semejante ai 
que produce el mar al estrellarse en la ribera, se ele
vó después, y A \ sabo el estruendo llegó atronador 
hasta las- pttertss de la plaza, y la de la Al kaissería 
se abrió. 

Cien ginetes almorávides con bonetes verdes y so-
brevestais de escarlata se estendieroj haciendo calle 
* los dos lados de la puerta, y por medio de ellos 
aparecieron veinte alféreces sobre caballos blaicos 
encubertados de guerra, llevando en las manos pen-

(1) Solo Dio.s es vencedor. 
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doncillos, entro los cuales doacollaba majestuoso el 
rojo estandarte real. 

Tras esto apareció una cuadrilla de trompeteros, 
que se detuve 6. la puerta, y dejó oír por tres veces 
el clamoreo de sus clarines. 

Entonces, como si se hubiese roto el encanto que 
pesaba sobre la plaza, se .abrieron puertas y mirado
res; la multitud se precipitó en las graderías; se lle
naron los estrados de damas, y no se vio por todas 
partes raái que velos que se agitaban, joyas que bri
llaban y voces que herían los aires en un rumor uní
sono y continuo. 

Pronto U arena se vio invadida por tropas de gi
netes cuyos caballos caracoleaban, apíBándose al 
desemboque de la puerta de la Al-kaipsería, por la 
cual apareció la comitiva real. 

Cabalgaba delante el rey Abu-Abdallah oprimiendo 
la espalda de un magnífico overo, cuyas gualdrapas 
de púrpura arrastraban sobre la arena. 

Llevaba el rey ceñido el sayo negro ejiblema de 
su dignidad, entre su toca verde entrelazada de hi
los de gruesas perlas, se veía una magnífica corona; 
su diestra empuñaba una larga y cortante espada; 
en sus borceguíes lucía la espuela de oro de los caba
lleros cristianos, y sobre su pecho ostentaba un pe
queño blasón de Castilla, como en muestra del plei
to homenaje que rendía en feudo y tributo á los no-

y entre los cuales aparecían como ráfagas deslum
brantes, los tapices, las joyas, los velos y las plumas. 

Al fondo de la plaza ondulaba un mar de cabezas, 
y el álito que emanaba de aquel todo inmeLSO y 
monstruoso, se elevaba hasta perderse en el espacio 
como el zumbido de un mUlón de colmenas. 

Al fin, la multitud impaciente vio al rey hablar 
con Huza, y este descendió del estrado real, cabalgó, 
y seguido de los alguaciles y del alférez del rey, se 
adelantó al c ntro del coso precedido de los trompe
tero». 

Por segunda vez estos lanzaron al espacio el triple 
clamor de sus clarines; callaron las cien mil bocas 
de la multitud, y la voz de Muza se elevó lenta y 
sonora en medio del silencio. 

—Creyentes, gritó, en nombre del grande y mag
nífico rey de Granada, Mahomct Abu-Abdallah, el 
vencedor por Dios, que es el SeHor Fuerte, el Pode
roso entre los poderosos, ¡salud á vosotros sus leales 
y valientes vasallos! 

Una aclamación informe, espontánea, gigante, fue 
la contestación al saludo del rey. 

y dijo Maza: 
—Sabed, vosotros los que me oís, que el rey man

da y quiere que haya fiestas en su buena y leal ciu
dad de Granada, en que justen y corran canas y 
toros, todos los que sean caballeros, muslimes ó na-

Ihiioí I . 


